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Resumen: Este artículo propone un balance de la investigación sobre el francés medieval, desde 
1970 hasta nuestros días. A través de cinco momentos (la ecdótica, la lexicografía, el francés 
medio, la lingüística medieval y la historia de la lengua), se pone en evidencia el desarrollo de 
la investigación en este tema, a partir de diferentes aproximaciones teóricas y metodológicas.
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NEW ASPECTS IN THE RESEARCH IN MEDIEVAL FRENCH

Abstract: This paper takes stock of the research in medieval French, from the seventies to 
the present day. Through five moments (ecdotics, lexicography, middle French, medieval 

*	 « Aspects nouveaux de la recherche en français médiéval », Perspectives Médiévales, Numéro Jubilaire, 2007, 
9-37. Traducido por Mario Botero (Universidad de Antioquia) con la autorización de la revista Perspectives 
Médiévales (Société de langue et de littérature médiévales d’Oc et d’Oïl).



linguistics and history of the language), it shows the development of the research in the area 
of medieval French, from different theoretical and methodological angles.
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ASPECTS NOUVEAUX DE LA RECHERCHE 
EN FRANCAIS MEDIEVAL

Résumé : Cette étude fait le point de la recherche en français du Moyen Âge, des années 
1970 jusqu’aujourd’hui. A travers cinq moments (l’ecdotique, la lexicographie, le moyen 
français, la linguistique médiévale et l’histoire de la langue), elle montre le développement 
de la recherche en français médiéval, à partir d’approches théoriques et méthodologiques 
diverses. 

Mots clés : Linguistique, Français médiéval, Ancien français, Moyen français.

0. Referencias cronológicas

En 1973 y 1974 aparecen dos manuales de francés antiguo destinados a la 
formación de estudiantes universitarios; sus autores respectivos, a la vez filólogos 
y lingüistas, tenían como campos de investigación tanto al francés moderno y 
contemporáneo como al francés medieval y la historia de la lengua: G. Moignet, 
cuyas teorías, guillaumistas, ya habían encontrado objeto de aplicación en una 
tesis dedicada al subjuntivo (1959), al igual que en los estudios sobre los signos 
exceptivos (1959) y sobre el pronombre personal (1965); R. L. Wagner acababa de 
publicar una obra sobre la gramática francesa (1968), al igual que dos volúmenes 
dedicados a la lexicografía/lexicología (1967-1970); de él se conocían desde hacía 
tiempo las peleas dadas para otorgar a los estudios de Letras su “modernidad” por 
medio de la inserción de la enseñanza del francés antiguo1.

Los dos manuales (Moignet, 1973; Wagner, 1974) integraban discretamente, y 
de una forma accesible a todo estudiante, las opciones teóricas de sus autores:

− G. Moignet, Grammaire de l’ancien français, cuyos capítulos sobre la sintaxis, 
y en particular sobre el subjuntivo y el artículo, están marcados por el pensamiento 
de G. Guillaume;

− R. L. Wagner, Ancien français. Points de vue, programmes, donde se muestra 
una ruptura con la tradición por medio de la aproximación −la primera que apa-

1	 Para una defensa de esta modernidad, ver Wagner “Introduction” (1995). Para balances más recientes sobre 
la enseñanza de la disciplina, ver Bergounioux (1991).
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rece en los manuales− decididamente sincrónica del estado de la lengua llamada 
“francés antiguo”.

En 2000, poco después de las primeras manifestaciones de una filología y de 
una historia de la lengua calificadas de “nuevas”2, C. Buridant publicaba una mo-
numental gramática que recopilaba los trabajos importantes3 efectuados sobre la 
lengua medieval (Buridant, 2000a).

Estas son concordancias significativas de un impulso dado en los años 704 a los 
estudios sobre el francés de la Edad Media, que llevó a una explosión muy reciente 
de diversos manuales universitarios pero también, y sin que haya una ruptura absoluta 
entre los dos campos de publicación5, a una multiplicación multiforme de investi-
gaciones, cuya orientación, no para todas, era hasta entonces solamente esbozada y 
que a partir de ahora no se oponen a formas más tradicionales dadas al acercamiento 
de los textos franceses medievales: la nueva alianza entre filología y lingüística6 se 
establece desde ese momento.

El objetivo de este artículo no es reconstituir la lista exhaustiva, ni siquiera 
establecerla, de las publicaciones relacionadas con el francés medieval de los 
últimos treinta años; varios balances sucesivos ya han sido publicados sobre el 
tema, entre los cuales uno reciente (Ponchon, 2000); querer completarlos para los 
tres últimos años no tenía mucho sentido. Lo que aquí se propondrá se presenta 
como una serie de reflexiones sobre lo que se perfila como las cimas características 
de los cambios observables en la investigación en francés medieval, a lo largo de 
los tres últimos decenios, con, como únicos puntos de amarre bibliográficos, las 
menciones de los trabajos que impulsaron nuevas orientaciones o que marcaron 
de forma decisiva su evolución. 

No se tendrán en cuenta las publicaciones que aparecen en el contexto de la 
preparación a los concursos7, que se multiplican desde hace unos años, pero que 
no tienen como objetivo integrar sistemáticamente los avances de la investigación.

2	 Ver más adelante los apartados 1, 3 y 5.

3	 Para completar, ver Revue de linguistique romane, 65, 2001, las reseñas de S. Marcotte (560-573) y de B. 
Combettes (573-578).

4	 Varias publicaciones importantes datan de 1970-1971: Dees (1971), Martin (1971), Wilmet (1970). En la 
misma época comenzaba a reeditarse el libro de Ménard (1973) y Batany (1971) había presentado los acer-
camientos que renovaron el estudio del francés antiguo de 1960 a 1970.

5	 Incluso los más condensados de los manuales tienden a integrar los avances de la investigación haciéndola 
accesible a los estudiantes.

6	 Se establece de otra forma con el remplazo parcial de la revista Travaux de linguistique et de littérature 
(1963-1987) por Travaux de linguistique et de philologie (a partir de 1988).

7	 Referencia a los concursos (Capes y Agregación) para vincular profesores de secundaria en el sistema francés, 
para los cuales se editan libros que ayudan a preparar la presentación de los exámenes en las diferentes áreas, 
una de las cuales es el francés medieval (N. del T.).
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Tampoco serán mencionados los trabajos estrictamente filológicos dedicados 
a estudios de palabras o a la edición de textos cuyos índices correspondientes a la 
especialidad permiten encontrar un inventario detallado.

Sin embargo, de los campos tradicionalmente reservados a la filología, se pre-
sentarán las herramientas, si no recientes, por lo menos cuya utilización masiva es 
reciente; la asociación entre “el medievalista y el computador” representará además 
una primera base de reflexión sobre la evolución de la disciplina. Esta asociación es 
desde ahora confirmada en su eficacidad, como lo es aquella de las grandes bases 
de datos sistematizadas que, desde los años 70, no cesan de constituirse, permitien-
do, para los textos que han sido digitalizados, aproximaciones pluridimensionales, 
verdaderamente cuantificadas. Sin duda, inclusive antes de constituirse como tal, 
la lingüística de corpus siempre ha estado inevitablemente asociada al estudio del 
escrito medieval; pero el desarrollo masivo y los perfeccionamientos tecnológicos 
logrados con la herramienta informática permitieron la construcción de instrumentos 
de trabajo que rápidamente son irremplazables: concordancias, índices lematizados, 
diccionarios evolutivos y perfectibles al infinito otorgaron a la filología la nueva 
imagen de su modernidad.

Paralelamente −ya que parece que se deba menos al desarrollo de estas nuevas 
herramientas que a la fuerza de una corriente bien representada en los especialistas 
del francés contemporáneo y/o de la lingüística general− la lingüística del escrito, 
que siempre ha sido un elemento importante de los estudios medievales, suscita un 
entusiasmo particular relativamente reciente, donde se unen acercamientos a textos 
literarios al mismo tiempo que a textos no literarios.

Aquí se encuentran signos diversos de una tendencia muy viva a insertar estudios 
sobre la lengua francesa medieval en todos los campos explotados por la lingüísti-
ca contemporánea, donde el francés antiguo tiende a unirse al francés medio8 por 
aquello que fue durante mucho tiempo percibido como una característica de este 
último, casi definitoria de lo que había sido en un momento un nuevo campo abierto 
a la investigación9.

En efecto, con respecto a los estados sucesivos del francés medieval −sin ser 
homogéneo y presentando una diacronía interna− no es necesario señalar el desa-
rrollo considerable de trabajos sobre el francés medio −al que se dedican algunas 
revistas− dirigidos desde hace más o menos veinte años por coloquios reservados a 
este periodo, ejemplificado por la redacción, todavía en curso, del Dictionnaire du 
Moyen Français. Asociado originalmente a una división entre lingüística y filología 

8	 El francés medieval presenta dos variedades históricas: francés antiguo (1100-1330) y francés medio (1330-
1500). (N. del T.).

9	 Ver aparte 3.
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y a la definición de una especificidad de acercamientos lingüísticos, el desarrollo de 
estas últimas también marcó al francés antiguo, el cual no se puede ya considerar que 
sea el campo preferencial de la filología y de la literatura. Esta atracción ejercida por 
las épocas medievales de la lengua aparece también como el resultado de reflexiones 
sobre el cambio lingüístico que, en los últimos treinta años, se han desarrollado según 
dos nuevos ejes en parte asociados: 

−	 la lingüística diacrónica que integra con frecuencia la sociolingüística y la 
lingüística variacionista, y una expresión más reciente dedicada a la semántica;

−	 una nueva forma de comparatismo que se realiza en una tipología de los 
cambios según las lenguas del mundo.

A la historia de los cambios se agrega finalmente la de las ideas sobre la lengua, 
ideas medievales especialmente, que suscitan en este momento una serie de trabajos 
que se ubican en el vasto movimiento de la historia y la evolución de los saberes 
lingüísticos.

Si entonces los estudios sobre el francés medio se inscribieron casi enseguida en 
las corrientes de la lingüística general, ahora es el conjunto del francés medieval de 
antes o inclusive durante las primeras “gramatizaciones” que está marcado por las 
tendencias observables en los trabajos de lingüística, a un punto tal que la lingüística 
medieval ya no es objeto solamente de los medievalistas.

De los componentes hacia los cuales, por olas sucesivas, tienden a converger la 
mayoría de trabajos, se escogerán con respecto al francés medieval:

−	 los acercamientos generativos, transformacionales o no;

−	 las teorías de la enunciación y la pragmática;

−	 la lingüística textual (estas dos últimas siendo particularmente asociadas);

−	 las sintaxis de posición, los clíticos.

Una vez mencionados los nuevos aspectos abordados por los campos tradi-
cionales de la filología, se abordarán los diferentes componentes sobre la base de 
una observación que parece ahora imponerse, a saber su frecuente interferencia 
y el carácter pluridisciplinario de los acercamientos: la sociolingüística se asocia 
no solamente a la diacronía, sino a la historia de las ideas sobre la lengua, la lin-
güística textual utiliza las teorías de la enunciación; con respecto a las sintaxis de 
posición, aprovechadas hasta entonces separadamente, se han unido a los aportes 
de la gramática generativa en materia de orden de los constituyentes y, a veces, de 
categorías vacías, mientras que la tipología de las lenguas, en la cual se inscriben 
en adelante varios estudios sobre el francés medieval, siempre ha sido una de las 
aplicaciones privilegiadas de la misma gramática generativa.
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1. Formas nuevas dadas a los acercamientos filológicos: 
“el medievalista y el computador”

La edición computarizada de textos medievales (iniciada en los años 60 y que 
se desarrolló considerablemente desde 1970) y, en menor medida, la de dicciona-
rios de francés antiguo, permitieron la concepción de nuevas herramientas para la 
investigación como la elaboración de concordancias, de índices lematizados10 y de 
diccionarios inversos (De Gorog, 1982; Walker, 1982); de forma más generalizada, 
la constitución de grandes bases de datos informatizadas (en adelante llevada a cabo 
sistemáticamente en diversos lugares e instituciones11) y su difusión que se desarrolla 
en la Web, ponen a la disposición inmediata de los medievalistas inmensos corpus 
de ocurrencias (muchas ya interrogables a distancia), inapreciables para responder 
a las demandas de los especialistas más variados.

En los años 80 aparecen las primeras bibliografías sobre este nuevo aspecto de 
las investigaciones en francés medieval, casi al mismo tiempo que el primer Atlas 
de A. Dees, quien es pionero en la informatización de datos recopilados en los ar-
chivos del siglo XIII.

Entre los primeros grupos que se plantearon la promoción y la explotación de las 
nuevas tecnologías con el propósito de estudiar los textos franceses medievales, hay 
que citar lo que fueron en los mismo años 70, la “Escuela de Nancy” donde, bajo el 
impulso decisivo de P. Imbs, por un lado, y H. Naïs, por otro lado, fueron creados 
y mantenidos equipos de investigadores, al igual que la “Escuela de Ámsterdam”, 
constituida alrededor de A. Dees. Quedan asociadas a la primera colecciones de ín-
dices lematizados y trabajos generados por éstos, la elaboración de un Dictionnaire 
du Moyen français, a partir de una gran base de datos constituida por textos de los 
siglos XIV y XV, literarios como no literarios, sobre la base de ediciones fiables y 
en parte nuevas o corregidas, sin contar la bibliografía crítica del Bulletin analytique 
de linguistique française, publicado regularmente de 1969 a 1999 y que, todavía 
actualmente, es irremplazable. En Ámsterdam fueron concebidas y elaboradas las 
publicaciones, completamente originales para la época, que son los dos Atlas des 
formes compuestos por A. Dees (1980-1987) y los trabajos que se le asociaron.

Más recientemente, la numerización de imágenes aplicada a los manuscritos 
medievales (llevada a cabo sistemáticamente en varios lugares de investigación y 
destinada a difundirse en la Web), sin cambiar realmente la concepción del trabajo 
de edición, lo facilita considerablemente por la calidad garantizada de la legibilidad 

10	 Los primeros inventarios habían sido hechos por Monfrin (1980). 

11	 Para una presentación y un inventario detallados, ver Kuntsmann (2000).
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misma y, además, por el acceso igual y casi simultáneo al conjunto de una tradición 
manuscrita, en los límites evidentemente en que aquellas fueron copiadas.

1.1. La puesta en escena de la “varianza”12 

Antes de que permitiera proyectar en la pantalla las imágenes mismas de los 
manuscritos, la informática había aportado al editor de textos la ayuda inestimable 
que es el tratamiento electrónico de diversos estados de un mismo texto. Explotando 
la base de datos que habían hecho constituir por medio de la copia de ediciones de 
textos literarios medievales A. Dees y sus colaboradores siempre defendieron la 
idea de que la confrontación casi simultánea de todas las variables de un mismo 
“lugar textual” −que solo es posible gracias a la velocidad de la herramienta infor-
mática− era decisiva en la escogencia de la versión a editar, en otras palabras, que 
el computador debía reconstituir un estema fiable de la tradición manuscrita, y, en 
línea directa con la edición tradicional, escoger el manuscrito de base a partir del 
cual serían propuestas las “variantes”, igualmente, distinguir entre la “lengua del 
copista” con respecto a la “lengua del autor”, finalmente, localizar tanto la una como 
la otra en los dialectos de la Francia medieval.

El establecimiento mismo del texto y de su aparato crítico, cuyos métodos no 
han parado de evolucionar13 y que hoy en día se han relativamente estabilizado en 
un “bedierismo”14 mitigado15, se encontraba así considerablemente facilitado. Pero la 
consideración simultánea del conjunto de una tradición podía sobrepasar el contexto 
habitual de la edición de textos y dar a la ecdótica16 una nueva “definición”.

1.2. La ecdótica y las nuevas tecnologías

En 1968 D. Froger introducía en el mundo de la edición de textos una revolución 
discreta con el cuestionamiento de la variante, más precisamente del lugar textual 
que se le debe asignar (Froger, 1968); y el plazo con el que se expande, de forma 
paralela a la irrupción masiva de la informática en las herramientas del medievalista, 

12	 Sobre este término, ver Andrieux (1982) y Cerquiglini (1989).

13	 Para un inventario sobre el tema, ver Buridant (2000). 

14	 Alusión al método de edición del filólogo francés J. Bédier (1864-1938) que consiste en identificar en la 
tradición manuscrita de una obra el mejor testimonio, el cual se toma como base para le edición (N. del T.)

15	 Particularmente en Francia. Para una repartición según los países de las prácticas editoriales, una historia 
de la disciplina y una bibliografía detallada sobre el tema, ver Lepage (2001). Más recientemente, Bourgain 
(2001) muy completo y preciso. 

16	 Para una definición -raramente dada (“ciencia de la edición de textos”)-, una historia del empleo del término 
y una bibliografía relacionada, ver Bourgain (2001, fasc. 3, 211, 216-217). 
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no debilita la acción, ya observable con nuevas nociones y técnicas nacidas de su 
herencia y ampliamente explotadas desde entonces: la de diasistema, impulsada por 
C. Segre es una primera manifestación (Segre, 1976), al igual que el método adoptado 
desde hace mucho tiempo por Contini en el tratamiento de una tradición manuscrita 
compleja (Contini, 1968). Estos acercamientos innovadores encuentran una impor-
tancia inigualada hasta entonces gracias al surgimiento de imágenes numerizadas, 
su integración reciente en grandes bases de datos y la concepción que resultó de 
ediciones “virtuales” que permiten visualizar toda la capacidad de influencia y de 
“varianza” del texto medieval como los estratos de su origen. 

Se debe tener en cuenta que, aunque los ejes de investigación no se han todavía 
realmente cruzado, estos acercamientos en parte nuevos del texto medieval y que 
pueden condicionar su edición, son concomitantes con la difusión y multiplicación 
de trabajos sobre la variación lingüística. ¿Esto quiere decir que está allí el origen 
para una “nueva” filología?

1.3. Una nueva (¿?) filología

Siguiendo la misma orientación de una serie de novedades, apareció, con aco-
gidas variables y a veces opuestas, la apelación de “nueva filología”17, vista como 
tal esencialmente gracias al desarrollo masivo de la herramienta informática y al 
dinamismo excepcional que pudo dar a las exploraciones pluridisciplinarias así 
autorizadas sobre los manuscritos medievales; lo que sitúa −y al mismo tiempo 
restringe− la novedad a dos fases del trabajo editorial, efectivamente renovadas y 
sobre todo facilitadas por la calidad de las imágenes, por la sinopsis posible de éstas 
y por el tratamiento automático de la variación; la primera aporta una visibilidad 
igual a la de los manuscritos, las otras deben permitir interpretar con el máximo de 
exactitud la amplitud y la naturaleza de las variables. Sin embargo, la transcripción 
misma queda por fuera de estas novedades, etapa que es esencial (cuales quiera que 
sean las opciones editoriales tomadas en cuanto al tratamiento de la tradición textual) 
y riesgosa ya que es siempre susceptible de engendrar representaciones falsas de la 
lengua medieval (Andrieux-Reix, 2000; Di Stefano, 1989).

Los métodos de transposición de las grafías medievales a caracteres legibles 
por un contemporáneo han sido siempre objeto de balances sucesivos; los últimos 
presentan un interés adicional al agrupar los problemas surgidos respectivamen-
te por los textos literarios y por los textos no literarios y cuyas soluciones son 

17	 Apelación, que por la verdadera novedad que aporta, debería reformularse como “nueva crítica genética”; 
ver Mok (1992), Van Reenen y Schosler (2000), Schosler (2000). Ver el balance crítico que sobre el tema 
hace Tyssens (2002). 
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a veces comunes. Pero todo continuará dependiendo del uso y de los lectores a 
los cuales se dirigen las ediciones, públicos que son múltiples, inclusive para el 
campo de especialidad que es el francés medieval. Se puede sin embargo desear 
que la lingüística del escrito, que conoce actualmente un desarrollo particular, 
terminará por aportar a la edición de textos medievales orientaciones que, sin 
complicar demasiado la lectura cursiva, permitirán hacer aparecer informaciones 
generalmente ocultas hasta ahora.

2. En el cruce de lo antiguo y de lo nuevo: las grafías, el léxico

2.1. La lingüística del escrito medieval

Otro desarrollo de las investigaciones sobre el francés medieval, reciente dada 
la importancia particular que tomó alrededor de los años 80 y favorecido por la 
informatización de ediciones de textos, es el de la lingüística del escrito.

Ya a finales de los 60, Ch. T. Gossen abordaba en términos de grafemas y fone-
mas el problema de las lenguas escritas en la Edad Media (Gossen, 1968), pero la 
empresa, fundadora y que sigue siendo de referencia, era rara en la época; una decena 
de años más tarde, la publicación sucesiva de dos Atlas concebidos alrededor de A. 
Dees y aquellas de trabajos llevados paralelamente sobre el estudio sistemático de 
la variación en el contexto geográfico del francés antiguo, marcaron el acercamien-
to lingüístico al escrito medieval18, asociando en las mismas problemáticas textos 
literarios y no literarios.

Esta opción voluntaria de estudiar las grafías del francés como sistemas 
había sido hecha también en 1968, y ampliamente difundida, para el francés del 
siglo XVI por N. Catach (Catach, 1968), cuyo equipo de investigación CNRS-
HESO19, convocó ocasionalmente a medievalistas.

En los mismos años, comenzaba a sistematizarse una reflexión diversificada 
sobre la misma puesta en escrito del francés, que dio lugar a varios estudios sobre 
las primeras producciones escritas del francés en el contexto de las lenguas romá-
nicas (Hilty, 1993), también sobre los instrumentos y los obstáculos de los clérigos 
medievales formados en la escuela del latín. Se daba impulso a una lingüística que 
aborda el escrito medieval en todos sus componentes, inclusive aquellos, como la 
puntuación −teniendo en cuenta el espacio en blanco y la práctica de secuenciaciones 

18	 Las críticas que se le hacen a la “nueva filología” se basan esencialmente en la calidad, a veces discutible, 
de los datos digitados, y no al aporte indiscutible de la herramienta informática.

19	 HESO = « Histoire et Structure des orthographes et des systèmes d’écriture », grupo que publica la revista 
Bulletin Liasons-HESO. 
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(Barbance, 1995, Marchello-Nizia, 1978)− o como las abreviaciones20 o también, 
de otra forma, la paginación, que necesitan recurrir directamente a los manuscritos.

Esta aprehensión del escrito medieval en su conjunto tiene otro resultado sobre 
una forma todavía poco explotada pero prometedora (con frecuencia en las fronteras 
de la lingüística y de la literatura, asociando la iconografía): una semiótica de las 
antologías y a la aprehensión, en éstas, de los “umbrales” narrativos inscritos no 
solamente en las imágenes sino también en las formas lingüísticas (Perret, 1993).

2.2. La lexicología

De los estudios sobre el léxico francés de la Edad Media, campo tradicional-
mente explorado por los filólogos en relación estrecha y frecuente con la literatura, 
solamente serán aquí mencionados algunos aspectos nuevos o renovados, tomados 
por la disciplina: además del aspecto sociolingüístico representado esencialmente 
por los trabajos de G. Matoré (1985), apareció la aplicación, original y que todavía 
está relacionada con algunos nombres (A. Eskénazi, J. Picoche), de la lingüística 
guillaumista a la lexicología. En otros aspectos, se llevaron a cabo trabajos que 
explotaban la noción de red lexical (Lavis, 1972), eventualmente asociada a teorías 
prototípicas21; estas últimas son con frecuencia convocadas en el contexto de una 
semántica diacrónica, la cual representa ella misma un campo que suscita un interés 
renovado (Brucker, 1987), paralelamente a un regreso manifiesto a la onomasiología 
(De Gorog, 1973). Señalaremos finalmente como nueva y fructífera la obertura de 
la lexicología a la pragmática (Weill, 1999). 

Una marca más radicalmente lingüística es así dada a los acercamientos que tienen 
que ver con diversos campos disciplinarios −codicología, paleografía, diplomáti-
ca− explotados desde hace tiempo y que continúan siéndolo de forma autónoma. A 
cambio, y de una forma más general, esta afectación pluridisciplinaria aparece para 
la lingüística medieval como una característica de su desarrollo reciente: el acerca-
miento a la lengua francesa de la Edad Media se inscribe en las grandes corrientes 
que atraviesan el conjunto de la disciplina, inscripción que, en los años 70, se hacía 
sobre todo para el francés medio.

3. El desarrollo de los estudios sobre el francés medio

Con relación al francés antiguo, que durante mucho tiempo tendió a represen-
tar la forma clásica si no canónica del francés medieval, la lengua de los siglos 

20	 Para un balance sobre varios estudios anteriores, ver Hasenohr (2002).

21	 Para las semánticas del prototipo aplicadas al léxico, ver Kleiber (1990).
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XIV y XV solamente conquistó un lugar de importancia en los estudios científicos 
recientemente, y esta novedad −ahora relativa: remonta a una treintena de años− se 
encontró asociada al hecho de que, desde el comienzo de su surgimiento, los trabajos 
sobre el francés medio se inscribieron en teorías y perspectivas específicamente 
lingüísticas; esta característica, desde el comienzo señalada y varias veces recordada 
(Combettes, 1997), era en la época distintivo de un campo de investigación que 
se construía aparte de la filología tradicional, ésta última siendo preferencialmente 
asignada al francés antiguo. A este campo entonces nuevo se confirió una organiza-
ción casi institucional de una eficacia perfecta, por medio de coloquios dedicados 
al acercamiento lingüístico de este estado de lengua que se renovaron desde 1974, 
acompañados de publicaciones y balances, por medio de revistas, como Le moyen 
français publicada en Montreal o Travaux de linguistique publicada en Gante, por 
medio también de grupos de investigación asociados a grandes proyectos, como 
la constitución de la base de datos Frantext para el francés medio en la ciudad de 
Nancy y, del cual es fruto, la elaboración todavía en curso del Dictionnaire du moyen 
français22. Los manuales han permitido establecer el enlace entre esta investigación 
avanzada y la enseñanza (Marchello-Nizia, 1997; Martin y Wilmet, 1980); el francés 
medio ocupa en adelante en las formaciones universitarias un lugar finalmente pre-
visto pero ocupado desde el comienzo por los textos oficiales de los concursos23 que 
comprenden una prueba sobre “el francés de antes de 1500”; pero en otra vertiente, 
la de la investigación, el periodo anterior comparte en adelante con el francés medio 
el hecho de atraer también estudios específicamente lingüísticos donde se aprecian 
además las corrientes que atraviesan el conjunto de esta especialidad, constituidos 
por dominancias observables en los trabajos que se publican sobre el francés de la 
Edad Media. Es a estas grandes tendencias, en su parte reciente, que corresponden 
los párrafos siguientes, asociando estudios relacionados con el francés antiguo y 
el francés medio.  

4. Nuevas dominancias y campos cruzados de la lingüística medieval

 Se deben mencionar algunas corrientes teóricas más o menos recientes que, en los 
tres últimos decenios, atravesaron los trabajos de lingüística medieval, en primer lugar 
porque subyacen a múltiples orientaciones nuevas (aunque estos trabajos no hayan 
sido los únicos que las impulsaron), los de las gramáticas estructural y distribucio-
nal y, aún más, los de las gramáticas generativas. La atracción de los acercamientos 

22	 Actualmente este diccionario se puede consultar en: http://www.atilf.fr/dmf. Dictionnaire du Moyen Français, 
version 2010. ATILF - CNRS & Nancy Université. (N. del T.) 

23	 Ver nota 7 (N. del T.).
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generativistas sobre los estudios del francés de la Edad Media se manifestó a partir 
de los años 80 más o menos, en los campos de la fonología y de la morfofonología 
−que de todas formas siempre fueron menos explotados que los otros− al igual que 
(y sobre todo) en el campo de la sintaxis, cuyos componentes −ej. los conectores 
para la sintaxis de la frase; para la de los constituyentes, los demostrativos, el orden 
de las “palabras”− se convirtieron en polos preferenciales de investigación donde 
se cruzan otras teorías −de la enunciación, de la referencia− y otros campos como 
el de la lingüística textual, sin contar el siempre activo guillaumismo, más tradicio-
nalmente representado en el campo de los estudios medievales. Además, muchos de 
estos componentes se abren a la diacronía y a la tipología de las lenguas. 

El momento es propicio, con toda evidencia, si no a la síntesis por lo menos a 
la pluridimensionalidad de los acercamientos.

Esto hacía arriesgado toda categorización rígida (ej. para los trabajos sobre los 
conectores, unidos tanto a las gramáticas de texto como a las de la enunciación e 
inclusive de la pragmática); la clasificación que sin embargo se intentó aquí co-
rresponde a la orientación aparecida como dominante en las investigaciones cuya 
pertenencia múltiple fue generalmente restituida bajo forma de reenvíos y/o notas.

 4.1. Fonología y morfofonología del francés medieval

Los primeros acercamientos a los sonidos del francés medieval en términos de 
fonología habían sido objeto de los estructuralistas, más precisamente de los funcio-
nalistas que, trabajando sobre la diacronía del francés, naturalmente abrieron espacio, 
en los sistemas fonológicos sucesivos del francés, a los del francés antiguo y medio. 
Se debe también a la difusión del estructuralismo el surgimiento, en los años 70, de 
estudios definitivamente sincrónicos sobre los estados pasados de la lengua y que el 
francés antiguo y el medio fueran aprehendidos fuera de la referencia de la historia 
en la cual se inscribían. Pero la asociación con la morfología en la investigación de 
reglas que permitieran reconstruir el engendramiento de paradigmas −flexionales o 
derivacionales− del francés medieval aparece como el fruto de la corriente genera-
tivista: a partir de los años 70, y sobre todo 80, en la doble herencia de los trabajos 
de Schane (1968), Matthews (1972) y Kilbury (1976), por un lado, y de Kiparsky 
(1982) por otro lado, comenzaron a aparecer estudios abordando los sonidos del 
francés antiguo en términos de fonología, incluso de morfofonología (Hupka, 1986; 
Joseph, 1989; Walker, 1981) y sus flexiones −especialmente verbal24− sobre la base 
de esquemas generativos (Andrieux y Baumgartner, 1983; Klausenburger, 1992). Sin 
ser muy productiva, esta línea prosigue sin embargo con una continuidad notable; 

24	 Pero no exclusivamente, ver por ej. sobre la flexión casual Klausenburger (1990), Van Reenen y Schosler (1997).
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como los otros componentes de la lingüística medieval, se abrió rápidamente a la 
lingüística variacionista (Van Deyck, 1992), a la tipología de las lenguas y a la de los 
cambios lingüísticos (Bauer, 1987), y también, aunque en menor medida, al cogniti-
vismo: es el caso especialmente de la métrica como de todo lo que tiene que ver con 
la acentuación o la sílaba, que representan un aspecto todavía poco explotado en el 
campo de los estudios medievales, pero donde se observa un impulso promisorio en 
investigaciones que, después de haberse basado en la gramática generativa, tienden 
a completarla con aproximaciones cognitivas (Jacobs, 1992). 

4.2. Conectores. Anclajes lingüísticos diversos

Marca a la vez de fronteras y de articulaciones entre los constituyentes de la 
frase compleja como de un espacio textual más amplio, las conjunciones y los co-
nectores han suscitado desde hace tiempo estudios focalizados sobre uno u otro de 
entre ellos25, pero que con frecuencia los asocian con otros elementos constitutivos 
de la frase (Lemieux, 1992) y que, de todas formas, se inscriben en acercamientos 
teóricos mucho más amplios, diversificados26: varios de estos estudios, y sobre todo 
en el campo generativista, abordan el fenómeno mismo de la conjunción (Rebuschi, 
2001-2002), que trasciende las categorías etiquetadas “subordinadas” y “coordi-
nadas” eventualmente definiendo los tipos (Marcotte, 1997); otros estudios aún 
más numerosos representan aproximaciones específicamente enunciativas, incluso 
pragmáticas (Oppermann, 1999).

En estas últimas aproximaciones se manifiesta de forma excepcionalmente de-
sarrollada en los años recientes, una corriente de trabajos sobre el discurso indirecto 
(Cerquiglini, 1981; Marnette, 1996; Rosier, 2000)27, campo que se inscribió enseguida 
en el de las gramáticas de texto.

Son, en efecto, los mismos elementos que sirven de unión con la lingüística 
de la frase compleja, la de la enunciación y la lingüística textual donde, por un lado, 
la noción de “progresión temática”28 y, por otro lado, las investigaciones sobre los 
procesos anafóricos y los modos de referencia han sido muy fructíferos.

25	 si, or, que, en menor medida car, donc, mais, han sido los más investigados. También se pueden agregar los 
estudios que reúnen el conjunto del paradigma qu- o incluso los conectores de causa. 

26	 Ver el estudio guillaumista sobre si de Moignet (1977), y en el campo de las operaciones enunciativas definidas 
por A. Culioli, los trabajos de C. Marchello-Nizia (1985) y de M. L. Ollier (1989, 2000), entre otros.

27	 Se debe mencionar la creación y la vitalidad del grupo “Ci-dit” (grupo internacional e interdisciplinario de 
estudios sobre el discurso indirecto) constituido alrededor de S. Marnette, L. Rosier y J. M. López-Muñoz, 
una de cuyas secciones está especialmente dedicada a la Edad Media; a través de un sitio internet (www.
ci-dit.com), este grupo difunde una bibliografía actualizada regularmente. 

28	 Noción y expresión introducidas por B. Combettes (1988).
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4.3. Demostrativos y otros determinantes. Acercamientos referenciales

De los constituyentes del grupo nominal29, son sobre todo los artículos definidos 
y los demostrativos los que han atraído masivamente trabajos tanto sobre su mor-
fología y su distribución (Dees, 1971; Price, 1969; Wunderli, 1980), como sobre su 
funcionamiento referencial; este último se inscribe en la corriente que, desde hace 
una veintena de años, produjo ciertos coloquios y series de publicaciones sobre la 
deixis, las anáforas y las cadenas de referencia30. La historia misma de la determi-
nación nominal (Goyens, 1994; Van Deyck, 1998) al origen como al final solamente 
del francés medieval e incluyéndolo, ha sido más recientemente reconsiderada en 
términos de tipología de las lenguas (Geisler, 1982; Eckert, 1986), igualmente en el 
campo de los acercamientos paramétricos, producto de la evolución de las gramáticas 
generativas, como lo es también, por otro lado, el orden de las palabras, cuyo campo 
había sido abierto por las sintaxis de posición.

4.4. Sintaxis de posición. Categorías vacías. Clíticos

En 1975 P. Skarup había proporcionado a la sintaxis de posición una aplicación 
al francés antiguo que es todavía de referencia (Skarup, 1975) y que impulsó una 
serie de investigaciones sobre el orden de las “palabras”, sobre su evolución en la 
historia del francés31 y, también, sobre los clíticos que se le relacionan parcialmente.

Así, reflexiones en parte nuevas se llevaron a cabo sobre las relaciones entre el 
verbo y su objeto (Bauer: 1991; Buridant: 1987; Combettes: 1998), también sobre 
los constitutivos de lo que no es quizás todavía un grupo verbal (Mélis: 1990), so-
bre los diversos parámetros en juego en la formación y evolución de éste como su 
relación con los tipos de textos (Combettes: 1991). Estas investigaciones tienen una 
prolongación en las que se realizan nuevamente desde hace poco sobre la valencia 
verbal32, inclusive desde una perspectiva diacrónica; otra prolongación diferente, 
todavía mucho menos representada, la constituye la métrica33.

29	 Este grupo nominal fue abordado como tal, para el francés antiguo por Cerquiglini (1973) y Woledge (1979), 
para el francés medio, Sakari (1988) y Sarre (1997).

30	 Sobre los adverbios demostrativos, ver Perret (1988), Kleiber (1985), Soutet (1992: 93-144).

31	 El texto de Skarup es concebido desde el punto de vista sincrónico pero integra evoluciones internas al fran-
cés medieval. Para los trabajos producidos bajo este impulso, ver Bauer (1991), Buridant (1987), Combettes 
(1998). Una presentación fue hecha en Marchello-Nizia (1995); ver también Renzi (1980). 

32	 Los trabajos de Tesnière, a quien se debe esta noción, han sido reactualizados en los últimos años, ver Madray-
Lesigne y Richard-Zapella (1995). Para un estudio más reciente, ver Schosler (2001).

33	 Cf. apartado 4.1.
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Los clíticos representan una categoría que en estos últimos años, en los lugares 
donde ha suscitado un interés particular en lingüistas de líneas diferentes, fue ob-
jeto de varios coloquios y publicaciones (Müller, 2001; Wanner, 1987). Los temas 
del francés medieval que tienen que ver con los morfemas negativos (Queffélec, 
1984-2000; Larrivée, 2001), al igual que una parte de los pronombres personales34, 
también se ubican en una corriente bien representada; además el estatus de varios 
de estos elementos ha cambiado en la historia −planteando el problema de su cliti-
cización− dando así cuenta de los grandes cambios que alimentan las reflexiones de 
los diacronicistas y tipologistas (Vanelli, 1985): así, por ejemplo, la posible ausencia 
de pronombres personales sujetos, característica del francés medieval (pero que 
perduró más allá), moviliza la noción de categoría vacía particularmente explorada 
por la gramática generativa; al mismo tiempo que su expansión progresiva marca 
una evolución del francés hacia lo que ha sido llamado “la servidumbre del sujeto”35, 
invita también a nuevos análisis y formulaciones sobre los constituyentes de la frase 
canónica del francés antiguo36, evolución eventualmente considerada con respecto 
a una tipología de las lenguas. 

En efecto, en cada uno de estos campos, reveladores de tendencias nuevas o 
vivificadas, emerge un nuevo interés creciente por la historia, la de los sistemas 
lingüísticos, que se cruza con la nueva forma de comparatismo (Jensen, 1990) que 
es la tipología de las lenguas, pero también con la de las ideas sobre la(s) lengua(s).

5. Historias

5.1. Sobre la lengua. De la historia a la diacronía. El francés antiguo 
en la historia de las lenguas del mundo

Si la lingüística medieval no se confunde con la lingüística histórica, su asocia-
ción, mantenida en la ambigüedad del adjetivo “histórica”37, es tal que no se podría 
ocultar aquí este aspecto de la investigación, además que es objeto, actualmente y 
desde hace unos quince años en Francia38, de un interés renovado, pero bajo una 

34	 Sigue siendo una referencia obligada la tesis de G. Zink (1997). Ver también Lemieux (1988).

35	 Sobre esta expresión, ver Maillard (1994).

36	 Varios artículos tratan sobre la ausencia de personal sujeto en términos de “pro-drop”, por ej. Adams (1987), 
Dufresne (1989), Vance (1988).

37	 El adjetivo “histórico” se emplea tanto para el acercamiento -incluso sincrónico- de sistemas lingüísticos 
pasados como para el que se dedica a sus transformaciones en el tiempo; es a este último que se reserva la 
calificación de “diacrónico”.

38	 Luego de un movimiento iniciado en América, por ej. Harris (1978).
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forma que aparece menos como un regreso a la historicidad que como una atención 
nueva hacia el (los) cambio(s) lingüístico(s).

Ya está lejana la época en donde era indispensable afirmar por la ruptura con la 
historia la existencia, para el pasado del francés, de “estados de lengua” aprehen-
didos en sus sincronías respectivas, la inserción de un componente evolutivo en el 
estudio del francés antiguo y la inserción de este francés antiguo en la observación 
de cambios inscritos en la larga duración de la lengua no son un regreso contradic-
torio a las épocas anteriores al estructuralismo39; por lo demás, esta inserción estaba 
programada desde las primeras manifestaciones más radicales del “sincronismo”40.

Esta “nueva historia”41 para la cual, en parte, había sido creado el término de 
diacronía42, más que un efecto-reflujo de la moda, aparece como el fruto de re-
flexiones sobre el fenómeno del cambio lingüístico mismo43, salidas especialmente 
de la observación razonada de la variación interna de cada lengua como de cada 
estado de lengua; y es sobre los logros de las descripciones sincrónicas, integrando 
ellas mismas la variación44, que pudo construirse una verdadera diacronía, la cual 
localiza las fuerzas −a veces estructurales− internas a los sistemas de la lengua y/o 
estimuladas por factores sociolingüísticos, al igual que ella se une a las transforma-
ciones y mutaciones observables en la continuidad de la evolución45, sobre la base 
de periodizaciones ellas mismas llamadas a ser repensadas.  

Estas reflexiones sobre el cambio en cuanto hecho lingüístico llevaban a una 
obertura sobre otras lenguas del mundo y a insertar los elementos históricos del fran-
cés en “universos diacrónicos” y en una tipología46; los componentes más explotados 
en este sentido son los sistemas morfológicos, incluidos también los derivacionales, 

39	 Efectivamente, es en los años 70 con la difusión del estructuralismo que se formularon las exigencias de los 
acercamientos sincrónicos.

40	 El mismo R. L. Wagner en su gramática de la nueva época (1974, ver la introducción) planeaba diferentes 
regímenes de cambios en el periodo mismo del francés medieval. 

41	 En Chaurand (1999) se integra una reflexión sobre el conjunto de las variaciones en el tiempo (se proponen 
nuevas periodizaciones) como en el espacio francófono. 

42	 Término creado por Saussure para asegurar una oposición a sincronía. Entre los estudios diacrónicos funda-
mentales de estos últimos años, citaremos sobre todo: Banniard (1990), Lodge (1993) y Perret (1998) para 
un balance.

43	 Como oposición a la constatación de la evolución, evidente desde hace tiempo.

44	 Se ha afirmado que lo que permite describir la variación interna a un sistema es también lo que permite 
explicar sus transformaciones; esta relación es aprovechada por los estudios diacrónicos en el contexto del 
cognitivismo y de las teorías prototípicas: Mélis (1990), Winters (1987-1989).

45	 Así, numerosas investigaciones sobre el francés medieval se inscriben también en una perspectiva diacrónica; 
a los trabajos ya citados, se puede agregar Soutet (1990-1992b). 

46	 El texto general de referencia sobre el tema sigue siendo el de Ramat (1985).
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y el orden de las palabras (Körner, 1983; Buridant, 1984), como es explotada muy 
particularmente en este momento la noción de gramaticalización tomada de la lin-
güística general (Combettes, 1995). Un campo nuevo se abrió más recientemente 
con la semántica diacrónica47.

5.2. Ideas sobre la lengua

Finalmente, en las márgenes de la observación del cambio lingüístico se desarrolló, 
al mismo tiempo que se explotaba la noción de “gramatización”, la historia de los 
saberes sobre la lengua. En cuanto a las ideas medievales expresadas −pero de forma 
tardía48 con relación a las representaciones escritas de la lengua− sobre el francés de 
la época, esta corriente49 dio origen a una serie de trabajos que se convirtieron en clá-
sicos (Lusignan, 1987; Kristol, 1990; Merrilees, 1993), cuyas reediciones continúan.

De estas ideas medievales sobre la lengua francesa surgen, observables desde 
esta época, por un lado una actividad de lexicografía, por otro la percepción de la 
existencia de un francés anterior y ya sobrepasado; esta conciencia de una evolución 
de la lengua dio origen, en particular, a un gran movimiento, bastante desarrollado 
a partir del siglo XIV, de traducciones realizadas no solamente del latín, sino tam-
bién del francés mismo, que una línea relativamente nueva50 de investigación ha 
comenzado a explorar.

Perspectivas

Una de las características mayores de la investigación actual sobre la lengua 
francesa medieval es su participación en las grandes corrientes que atraviesan la 
lingüística contemporánea51; asimismo, las expectativas que suscita este componente 
son con frecuencia las mismas que aquellas que pueden formularse para el conjunto 
de las otras; actualmente se constata con frecuencia y con lástima la abundancia de 

47	 Ver el apartado 2.2.

48	 Sobre la lengua francesa misma no surge un pensamiento lingüístico antes del siglo XIII.

49	 Esta es una corriente reciente si se compara con la que está relacionada con las gramáticas latinas.

50	 Traduction, transposition, adaptation au Moyen Âge : actes du colloque du Centre d’études médiévales et 
dialectales de Lille III : Université Charles-de-Gaulle-Lille III, 22 au 24 septembre 1994 en Bien Dire et Bien 
Aprandre, 13.

51	 Sin embargo, se debe anotar, para el francés medieval y en relación con los trabajos sobre el francés contem-
poráneo, la poca cantidad de estudios sobre los tiempos verbales; igualmente, en fonología, sobre el estatus 
de los diptongos en particular, lo mismo para las preposiciones; por último, sobre la derivación morfológica, 
que comienza a ser explorada, ver Buridant (1995-2000b). 
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monografías con relación al pequeño número de estudios generales; pero, teniendo 
en cuenta las exigencias de precisión científica que se les asocia, sin duda éstos no 
pueden verdaderamente aparecer sino gracias a proyectos federadores de iniciativas 
individuales en el contexto de programas de lingüística general vinculando diver-
sos campos de especialidad, bastante ambiciosos para otorgar a cada investigación 
“local” una orientación que le asegure su eficacidad máxima. Así, su fusión en el 
conjunto de lingüísticas contemporáneas habrá sido para la lingüística medieval la 
oportunidad de afirmar su lugar en el mundo de la investigación, lo que contribuye 
a reforzar su especificidad.
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